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S A L U D O

R rarr.u, a estaa elturas, reiteración uciusa rl decir que nuestra fiesta c; de hunda raigan^bre pu-
I^ular; que r,s, Irur anlununras^a, la fiesta del lruehlu. Y, nu obslante, cuandu dueremus resaltar
su característica ^nás diatintiva, ,u sentidu niás enlraiiable. caeiuus, ubli^adamente, en cl tól^i-

co de esta repeticióu, nu pur nranida meno^ valedera c cierta
I.us Jluros y(;ristianos del Levante espariul, de estas tierras de sol ^ de azul, culiijadas a la sum-

bra de pardas muntatias que se asuman impacientes al mar latinu, sun producto leñítimu del sentir del
pueblo, que, añu tras• añu, en U•adición amorusamente cunservada de padres a hijos, de generación en
reneración, nus ha traídu hasta esta épuc^t esa representación desfi^u^ada y anacrónica, pero qui•r,á pur
ello más sincera ^- sinrPática, yue es trasunto de gestas históricas de la uebulusa edad media española,
de lus siglos de lucha contra lus ejércitus de la media luna, ^le la ^^poca de interracibn de una naciuna-
lidad, furiuada precisainente pur la neoesidad dr. cunibatir bajo el mismo .ímbolu reli_iusu c por una
misma pau•ia.

^Qué duda hay de que la base histórica de la fiesta no resistiría a un desmenuzamir,ntu de rigu-
rosa autenlicidad? Nu bu^quen^os, pues, en ella, la rí^ida v^^rdad, el detalle esactu. Porque lus 11uru.,
^• Gristianus levantinos nu son, repetinros, niás yun una nuinifeatación l^npular, v el I^ueblo nu ^irta de
exaditudes ni de frías verdades; hrefiere, ante tudu, la siiuNlicidad v la belleza. ^ hur eso, ouandu las
tradiciones pnramente puPulares, comu é,ta, ^e van dehurandu al travé, de Ius añu.^, pierden poco a
lwcu en vera^•idad históricu cuanto ganan cn hrillantez v en ingenuidad.

I^:Ida ut'recc a In•ul^ios v csU•anos, en lu^ iíltimos días del eslrléndidu Alacu, el rnusaico ahi^;arrado
de sus festejos, niere^•,idamente clu^iadus, aliiertu^ v luminosu-, aleeres ^- eumuni^•ativu^, estupenda
cunjunción de escenariu, pai^aje, cirlu, =ul v culurido, ale^ría hol^ular ^- fraternu a^•u,^imientu.

^^ eslo es, un a^iu ni:ís, lu que vaniu^ x lirindar de tudu cor;izón a cuantos nu^ visiten. a cuanlus
se nus unan en estus días de Alurus v Cri^tianu=, I^aju el Irau^ucinio venerable del buen santo de nevada
barba due allá a la enu•ada de Ia rii^^dad e=l^era t;imhién, iliriunadu e inilraciente, su día.

Que ^^I medie para yae la_^ fie^t;r de e-te aiiu =can, si cahe, nr.í^ lucidas c espl^^ndidas ^lue nunca.

L^i JUN-1^^ CE^ITR,^L L)E CO^^PARSAS





EST^ ES ELDA

\ este punto c super6cie geoará6ca . situada en la parte

central de la pro^'incia de .^licante, pudéis encontrar el

úberrimo valle que circundan por nordeste los últimos con-

trafuertes de las cidianas sierras del tratado de Cazorla, en el que

alternan entre estratos de naturaleza margosa las esvibaciones más

a^-anzadas del sistema Penibc^tico, en un arrumbamiento de grandes

masas en donde se destaca la mítica Peña del Cid con sus i. r r r

metros de altura.

En el sureste los ma^ estáticos espolones de Bolún ^ Zamara,

de aserrados perfiles y cumbres de permanentes calveros, ansiosas

de retener los aaporosos encajes que cruzan por sus cielos c yue

acaban escupando por los horizontes abiertos a los ^ientos del sur.

De norte a sur nsciende el Vinalopú -río de arena- se-

diento las más de las ^eces, modoso y reposado, cuasi hierático

con raros esquerzos de p:ulante v premiosa senilidad.

En este valle, con un clima impregnado de la sutil tibieza

que le presran las brisas mediterráneas, bajo la transparencia lu-

minosa v rutilante de un cielo yue reverbera las claras tonalida-

des que-caracterizan sus paisajes, se asientan las seculares piedras

de nuestro primiti^^o lar, la romana Idella, la .írabe Dahellos, que

en el de^enir de las civilizaciones y en la mutnción forzosa que

imrone el tiempo fueron antes yue tierras redimidas tierras consa-

^radns a paganos ritos ^- crencias extrañas.

Parca en caudales históricos -a lo menos, a^'ara hoc en su

re. elaciún- las piedras del antiquísimo castro en donde quedaron

los estratoS de una constante e^olución están dispersas, puheri-

zadas o i.^,noradas v las cenizas a^entadas al soplo ^'iolento de

posesos o indiferentes. Las ocres y maluatadas píedras del cas-

tillo de los Culoma -primeros Condes de Elda- son los únicos

restos fehacientes yue nos hablan est:íticamente de un pasado, v de

una indiferencia que clama.

La parte de nuestra historia mejor conocida se inicia en el

siglo VII cuando la dominación arábiga ejarció toda su influencia

v dominio sobre el valle. Hasta aquellos años zs posible yue la in-

tluencia fuese menos directa por ser Elda ana de las ciudades o villas

invioladas e incrustadas en aquel leoendario Reino de Teodomiro.

En el r26j las huestes del Rev Don ^aime se asoman a la

balconada del ^alle v va de una manera ininterrumpida, en sus

huertas v^ eraeles se escucha cl tañido ^'ibrante v melodioso de

la campana que ^ iene a sustituir la cadenciosa ^ oz del almuecín.

Nu hace gran ostentación de ejecutorias v blasones. En iybo

el Rev ^uan lI la ororga pri^^ilegio de celebrar una feria anual

que se 6ja ^- subsiste el 8 de Diciembre, c en t Sr8 es con

certida en cabeza condado.

En t-t 3 v en gracia a su lealtad a la causa de Felipe ^' se

expide cédula de Fidelísima c alcanzada su mavoría de edad

en tyo ĵ con la conversión en ciudad, entra de Ileno en la épor.t

mcderna con sus ramalazos de discreta nocoriedad.

En lo yue respecta a sus acti^idadas económicas, es cono-
nocido el alto prestigio yue ha adquirido en la fabricación de
calzados, su industria m;ís caracterizada v preponderante.

Dejando que la imaginación especule pedemos lle;;ar a pen-

sar que esta industria pucío ser la transformación de una arábit;a

^ autoctona-artesanía dedicada a la ny^nipulación de la. pieles,

o pudo ser también imporr.tda por gentes arribadas acá, ^atraídas

por las bellezas naturales que el valle encerraba. Pero saliendo

de esa nebulosa de su origen, sabemos el desarrollo tan meri-

torio yue adquirió en el siglo XIX v el auge ^^-uelos yue tomó

en los primeros lustros de nuestro siglo.

I-Io^ día es in^ente la cancidad de pares año yue se fabri-
can; el número de o^breros _ horas que en su realización inter^ie-

38° 30' y 38° 20' de latitud Norte.
2° 50' y 3° 10' de longitud Este, meridiano

Madrid.
Altitud medía s/n. Mar 200 metros.
Temperatura media anual 20°.

nen; de lo que en pesetas representa esn producción de millones
de unidades v no menos trascendental c agobiante perennidad
tienen las horas - esfuerzo, horas - problemas v horas - desencanto
que en todo el ciclo se tienen yue soportar para alcanzar ese nivel
de producción y valores.

En síntesis, esto es Elda en lo económico: un denso núcleo

industrial ligado íntimamenre al :vte y a la imaginnción árabe-

latina de sus moradores yue si pen•ive es en gracia a yue se con-

juga con la iniciativa y tesonera actividad que en todo momento

se despliega, más encomiable por cuanto lo alcanzado ha carecido,

en términos generales, de una s5lida base económica en sus prin-

cipios y fundamentos.

Pero esta semblanra de lo que es Eldx, yuedaría incom-

pleta, mutilada si no alumbr;ísemos aún cuando fuese tenua-

mente- los relie^es humanos que en ella se perhlan y alientan.

Sabed del hombre v podréis identificar más profundamente

su ambiente v su obra. La ciudad v la historia de sus piedras

más a menos refulgentes y emoti^as no son m;ís yue un primer

plano inerte, deseaído. Todo el cuadro se anima c adquiere relie-

^'es, vida, cuando en el enfoque se 6jan los valores humanos; esos

^-alores que son los que ^'ivifican la le^^enda, ora con la resplan

deciente laz de su espíritu c entendimiento, ora con la expresión

especulati^a a que su imaginaci^in t fantasía le arrastra. o bien

^italizan la materia con el impulso energético que mana de su

^ oluntad.

Es el hombre en detiniti.a el yue aporta todos los valores.

Y la llama de su inspiración c la provección de sus más nobles

inquietudes es lo que germina ^- yueda^eternizado en la obra y en

lo que ésta alcance de ^ital y perenne realidad o de fantástica

y mítica lecenda. Lo que esta ciudad es hov en lo físico tiene

forma v estructura consastancial al espíritu emprendedor de sus

^entes: hombres de corazones abiertos, como nuestros horizontes

del sur -por donde se escapa } provecta el cálido aliento de

su generosidad y afecto.
De corazones que albergan el más alto seritido de la hospi-

talidad, de esa hospitalidad Ilana, profundamente sencilla como
nuestro valle ĉ yue sabe calar hondamente en las relaciones
humanas.

De gentes yue cuando provectan y espanden sus sentimien-
tos, acusan -como nuestras montatias del nordeste- las más
e[evadas perfecciones v los más acusados contrastes.

Venid y nada más Ilegar a este ealle, intuiréis ĉa en el am

biente una sensaci^in clara, vansparente -como el azul de nuestro

cielo- de lo que este pueblo encierra en sí y de lo mucho que

es capaz de hacer ^ ofrecer.
Venid y veréis también cómo este pueblo, que se os brinda

:n un todo no reserva para sí más que como nuesvo río -río de

arena- la esrática de una sed espiritual yue no sabe en qué

fuentes beber ni en que remansado lago saciar. Quizá porque

todayía nadie le hava alumbrado el camino.
ESTO ES ELDA.-Nuestra ciudad cs mara^^illosa. A'enid,

acercaos, tratarnos ^ luego recordarnu ĉ .

l. J. ROMERO IBAÑEZ



ASI FU^ S^N ANTC^^1

POK ^IIGUEL C..AMUS LOPEZ

HecE 1603 años, cuando contaba ]05 de existencia, mu-
nó San Antunio Abad. A lus 18 añus se retiró al

desierto, haciendu vida de ermitaño. Re=istió a las tenta-
ciones con entereza varunil v ejemplar.

Instituyó la vida monástica; v en unión de. San :ltana-
sio luchó contra los herejes sectarius de Arrio, el cual en-
señaba que el Ilijo de Dios no es consubstancial con el
Padre.

F.sta última faceta, la de defender la divinidad de Cris-
to humanadu, es entre sus tantas virtudes, la que le Ileva
a la virtud intelectual de sostener. con su ciencia infusa,
la columna de la teología de su tiempo.

San Antoniu, con sa larra y nívea barba, meditativu
ante el libro que con su izduierda mano sostiene, es para
Elda el auténticu patriarca de su fe y el símbulo del desve-
lo por la pureza de sus costumbres.

En el sirlo IV de nuestra era, fue baluarte de firmeza

^^untra las tentaciones; a.ideru magníficu de la pobre hu-
nranida^l debilitada en esas luchas del esliíritu en due tan
difícil es salir cun vencimientu.

La tradición oral v escrita ha idu pasandu este^modelu
de santi^lad a través ^de las generaciones v lus tiempos,
hasta que N^Ida ha entronizado su amur en el alma de sus
hijos.

San Antoniu Abad fue patcrnal, leal y activo en la de-
fensa de su credo. Cn santo cucos atributos de acción,
virtud e inteli ĥencia, Ile^aban a lo sobrenatural.

9sí fue San Antón.
^'enido de la historia, en la actualidad se le aclama y

al futuro se le entre^a entre guirnaldas de festejos y cirios
de cafólica liturgia.

Y e^ntre ese deslumbre público de 19oros y Cristianos,
el día del amor al santo tiene su rezo de fervor con palios^
de primacera.
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Comparsa de Nauarros

Abanderada: Srta Amparlto Ortlz Palao
Capitán: Don Franclsco Lopez Esteve

Comparsa de Zfngaros

Abanderada: Srta Finita Bernabé
Capitán^ Don Antonlo Garc(a

Embajador Cristiano

Do q Francisco Orrega Ibáftez

Centinela

Don Luls Jabaloyas Sebasttá



Aballderadas

Pasodoble dedicado a [as señoritas
que con su gentiÍ pre,encia contri-
buyen al mavor esplendor de la

i'iesta.

^ i^iúsica:

AVTOVIO CANDEL

l.etra:

FRANC:ISCO IFTILL.j

A nuestras fiesia^ de AI^ru=,
le dan brillo y aureola
lus surestivos tesuros
de la niajer española.

I)erruchandu los fulrures
de su embruju f'emenino
sun cumo ramo^^ de [lores
del jardín alicantino.

HIMN(^

H:^^f R1 BI I,LO

Al^anderada=, ab^in^lerada^
tuda5 con bonitu^ n^^n^l^ree,
os Ilevái^ cun las inira^las
el curazóu de los hon^l^re^.

Contu en un cuenio ^Ic Ilada^.
r^n su eml^aque ^ ^:^Ilarvlía
van nuestras aban^ler,aila^
rebosando simpatía

^educen con sus Nu^lere^
^° un encanto ^Iue n^ engaii^c
h;lda tiene en sus mujeres
lae más bunitas de Esl^añx_

Sois lae reinae de la Fiesta,
us rniman los cortesanos
porque al^rille^nláis la ^;esta
de lus Alurus ^^ Cristian^^
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Festejos Cívicos

Día 30. Ma,yo.-A las i i y me-
dia, todas las Comparsas se reunirán
acompañadas de sus Bandas de Mú-
sica, en la plaza de )osé Antonio
y tras flamear sus banderas en los
balcones del Excmo. Ayuntamiento,
a los acordes del Himno Nacional,
comenzará la GRAN RETRETA
que, presididas por Autoridades,
Jerarquías y Junta Central, recorrerá
las principales calles de la población,
para finalizar quemando un monu-
mental y vistoso castillo de fuegos
artificiales.

Día 3r. Domin^o.-A las q'3o,
reunión de las Comparsas para efec-
tuar el FASTUOSO DESFILE.

Día r. `^unio.-A las q^3o, nue-
va reunión de Comparsas para dar
comienzo a la GRAN ENTRADA.

A las ĵ 'go, tradicional simulacro
de guerrillas, con fuego de arcabu-
cería, para terminar con la Emba-
jada del Moro al Cristiano.

Día z. - Al ñnalizar la Santa
Misa, todas las Comparsas se tras-
ladarán al Hospital Municipal para
visitar a los enfermos.

A las ĵ 'go, concentración para eÍ
contraataque en guerrilla por parte
del bando cristiano, que finalizará
con la Embajada del Cristiano al
Moro.

A la r'go de la noche, se dispa-
rará una formidable traca detonante,
que anunciará el final de los festejos.

Partidos de Fútbol
çorridas de Toros

Conciertos musicales, Verbenas,
Salas de Fiestas, Dianas y pasacalles

continuos.

R



Actos Religiosos

Día 30. Mayo.-A las 8'30, tras-
lado del Santo en procesión de la
Ermita a la Iglesia Parroquial de
Santa Ana, acompañado de todas
las Comparsas, Autoridades, Jerar-
quías y junta Central.

Día 3r. Domingo.-A las 8'30,
Misa rezada en la parroquia de
Santa Ana, de especial cumpli-
miento para todas las Comparsas.

A las 8 de la tarde, solemne pro-
cesión en honor de

SAN ANTONIO ABAD

presidida por Autoridades, )unta
Central y acompañamiento de todas
las Comparsas.

Día z. ,̀}unio. - A las zo'3o,
Misa cantada, en acción de gracias
a San Antonio Abad y ofrenda de
flores a la Santí^ima Virgen de la
Salud, nuestra patrona, por parte
de la 1unta Central, abanderadas
y capitanes.

A las 8'30, traslado del Santo
a su Ermita, acompañándolo en pro-
cesión todas las Comparsas.

El Alcalde,

ANTONIO PORTA

EI Presidente de la Iunta Central,

MIGUEL CAMÚS



Carlos de Coloma, pintado por Van Dick

Un hijo del cristiano

y primer Conde de Elda

NOS relata don Mariano Roca de Togores,
Marqués de Molíns, que la estirpe de los
Coloma ha sído ilustre por su cuna, por sus

servicios, por sus letras y«hasta por el número de
sus hijos».

Su jefe, don Juan de Coloma, natural y cristia-
no señor de Elda -en 1516 su primer Conde- y
dueño a la sazón de dominios que, por aquella épo-
ca -siglo XVI- se extendían por las faldas de las

sierras del Caballo y del Cid, envolviendo a la aldea
de Petrel, habitada toda por los moriscos -menos
su Alcazaba-, contaba, entre sus ascendientes, con
insígnes personajes; pero el mayor lustre de su es-
cudo gentilício -banda de oro entre dos colomas
de plata- eran sus hijos, que lograron por patentes
méritos personales, la admiración de sus coetáneos,
como así nos lo registran viejas crónicas.

Entre la progenie del Conde, sobresale con sin-
gular pujanza don Carlos de Coloma, cuyo retrato
reproducido en estas páginas fue pintado por Antón
Van Dyck, (discípulo de Rubens) cuya colosal obra
pictórica, se carecteriza, en sus magníficos retratos,
porque alarga el óvalo del rostro, sitúa en el sitio
má^ visible las finas y alargadas manos y perfíla
con majestuose delicadeza la nariz de sus modelos,
como tal vez níngún otro acertara a hacerlo.

Don Carlos de Coloma a los quince años fue
soldado con el Duque de Alba en Portugal en el
año 1580 y, alcanzado en la derrota de la Armada
Invencible. Tomó parte en la ocupació . de Cam-
bray y Dorlans en 1595 -ya Capitán de lanzas es-
pañolas-. Fue también Gobernador de Perpiñán y
Lugarteniente de los Condados del Rosellón, Puig-
cerdá y Cerdania en 1b00. Virrey de Mallorca en
1611 y Capitán General en Cambressi con el Archi-
duque Alberto.

Tuvo el mando del ejército en la rendíción de
Breda, junto a Ambrosio de Espínola (y pintados
por Velázquez aparecen en el cuadro de «Las Lan-
zas»). Conquista Amberes y obliga al Duque de
Parma a levantar el sitio de Valencia del Po
en 1635.

Felipe II, Rey de las Españas, le otorga el título
de Marqués de la Espina.

Pero, Coloma, manejaba a la par: espada y plu-
ma. Al traducir a Tácito nos da a conocer sus vas-
tos conocimíentos de la literatura clásíca. Y al escri-
bir, nos deja la gran obra «La Guerra de los Estados
Baxos» ya que fue como actor de ella, un fiel intér-
prete en sus escritos.

Y fallece a una edad muy avanzada en la Villa
y Corte en 25 de noviembre de 1637, Año de Gra-
cia, este ejemplar patriota, oriundo de esta lumino-
sa ciudad de Elda. De esta hermosa tierra eldense
que, en estos días, después de un quehacer tan fer-
vientemente activo, va una vez más a solazarse con
sus tradicionales fiestas de «Moros y Ctistianos»,
evocando aquella época medieval de «aquestos»
ascendientes directos de don Carlos de Coloma,
cristianos y grandes señores de Elda, en tiempos de
la morería.

JOSE IVI.a NAVARRO PARR.A

Director del TallarEscuela Sindi<al



ZSentimos la Fiesta?

E^ el culendario Festis o eldense, tan pródigo en jornadas bu-
llanoueras y jaraneras, estalla en el último domingo de mavo

la carcasa colorinesca v atronadora de la ĥesta de ^loros ^ Cris-

tianos, esperada con ansia por todos los eldenses. Pero especi ĥ -

quemos, buscando una mayor exactitud en el concepto, que al

decir ^^ansia» lo tomomos en sus dos sentidos, queriendo decir

yue unos la esperan con ansia, con anhelo, y otros con la otra

nnsia, la que significa congoja y afticción de ánimo.

Porque igual que nunca llueve a gusto de todos tampoco ha^-

6esta aceptada uni^ersalmente. i\un podríamos decir que no hav

buena tiesta que no necesite de detractores v enemigos. Porque

esta oposición sirve de acicate a los seguidores de la ĥesta para

superarse e apabullar a sus enemiaos.

Dacir que la 6esta de ltoros v Cristianos no tiene contradic-
tores sería cerrar los ojos a la realidad. Son muchos los que detes
tan su ruidosa guerrilla, sus ensordecedores arcabuzazos que son
la música de fondo de la fiesta. Otros sólo ^en defectos en des ĥ -
les, guerrillas, embajadas c demás actos. Pero creo que los verda-
deros enemigos dela 6esta no se encuentran entre éstos.

Yo creo que el enemigo de la fiesta, el que puede conseguir

ĥnalmente la desaparición de ésta, es el comparsista rebelde. EI

que se endosa el uniforme con el único afán de di^ ertirse en los

des ĥ les y fuera de ellos; el que hace caso omiso de indicaciones

v horarios; el que se presenta a los actos en estado más o menos

^^alegre^^; el que luce el bonito uniforme en bailes y jaranas calle-

jeras mientras sus compañeros asisten, devotos c respetuosos, a

procesiones, misas, guerrillas y actos no propicios^ al «lucimiento»

indi^idual. Es el que no se acuerda de que existe la ĥesta hasta el

día anterior a la ^^Gran Retreta» y deja que cuatro hombres, los

mismos de siempre, se vean negros para organizar los actos, resol-

ver detalles v crear una revista -que después criticarán sin im-

portarles el penoso esfuerzo que ha costado confeccionarla-. Su

falta de calor a la comparsa cuyo uniforme viste hace que los

rectores de ésta tengan que limitarse a que ĥguren en el desfile,

sin introducir inno^aciones que den realce a la comparsa en cuan-

tos actos inten-enga. En 6n, que el enemigo de la fiesta está denu^o

de ella, inconsciente de su labor destructora, tal cez creyendo

cumplir con su obligación moral de comparsista.

Otro enemi^o de la fiesta es, como pudiéramos dacir en tér-

minos militares, la carencia de ^<espíritu de cuerpo». Vlientras cada

comparsa no constituya un apretado círculo de hombres dispues

tos a hacer cuanto les sea posible para que su comparsa sea mejor

que las otras; mientras éstas sólo sean, como en la mayoría ocurre

ahora, un reducido núcleo directivo sólo asistido por las cuotas

semanales de los comparsistas, la Fiesta de i^loros v Ctistianos

estará siempre abocada a la desaparición por cansancio de sus

dirigentes. Y entonces su mismo actual enemigo será el primero

en lamentarlo.

Afortunadamente este cansancio parece estar muv largo y a
pesar de los pesares aun serán muchos los Mayos que verán el
brillante desfile de las comparsas con sus abanderadas al óente.

Todos los eldenses hemos asistido al emocionante instante en

que inician el desflle las comparsas, con sus polícromos y pinto-

rescos uniformes, con sus evoluciones graciosas y marciales y con

el alegre ondear de su bandern enarbolada por la gentil abande-

rada. En esos momentos, el orgullo ti la emoción nos ha incadido

a todos v nos hemos sentido los más acérrimos partidaríos de asta

deslumbrante fiesta. Pero después nos ha ganado la inercia, la

indiferencia incluso, hasta el oh'ido, y nuestra simpatía se ha disi-

pado hasta el próximo año, en que será nuevamente espoleada por

la brillante cabalgata.

^No somos también, ustedes v yo, todos, un poco enemigos

de la Fiesta? Si esta desapareciera por las causas apuntadas Lno

tendríamos el pequeño remordimiento de haber contribuído a su

extinción? Dejemos de ser enemigos conscientes o inconscientes

de una fiesta que tanm esplendor da a nuestra ciudad c apoye-

mos, como nos sea posible, a la fiesta de Moros y Cristianos.

P1. NAVARRO
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^^^`` ^^ LLAMADA...

VIBRA el aire eldense. Los clarines esplendo-
rosos de viejo oro, rompen el ambiente de
estridencia fabril, pleno de continuada la-

boriosidad. Avanzan los gallardos heraldos y más
de sus corazones que de su trompetería, sale una
llamada intensa... jElda!

Corazones que vibran de emoción, entusiasmo,
alegría plena y sana.

Elda, ejemplo de sencillez y laboriosidad que
ofrece un alto a sus hijos en el insistente martillear
de su quehacer de labrar delicada artesanía, de su
primavera industrial.

R A F A E L

Hidalguía y generosidad, que con el trabajo
esforzado, forman las principales características de
esta hermosa ciudad levantina, os son ofrecidas,
visitantes, en un marco incomparable: Sus Fiestas
de Moros v Cristianos. Fastuosos des6les en que
no sabrás que admirar más... si la policromía de
los atuendos o la intensidad de un sol radiante...
si la luminosidad del cielo o la gracia del am-
biente... Color, luz, alegría y arte, marchan her-
manados en perfecta conjunción. Por unos mo-
mentos está ausente la materialidad... Espíritu,
grandeza de almas enmarcan este ambiente.

Tratad de conocerla. Elda, os espera.

G A R C I A



L A C A M P A N A

VALLE del Vinalopó

cautivo del renegado;

que velan tus aguas verdes

espejos de cielos claros.

,. *

Blancas cimeras y lanzas,

escudos con luz de I^Zavo,

portaban los caballeros

orgullo del Rey cristiano.

Por catninos y veredas

bajaban los c;astellanos,

en alazanes de cobre

pulidos con sol dorado.

Y lanzaron los clarines,

por España y Santiago.

con roncas voces de hierro,

los jinetes, al asalto.

Los rojos alfanjes cruza q

con aceros toledanos;

banderas de media luna

llenan temblores de raso,

y se hunden en el polvo

todavía palpitando.

Valle del Vinalopó,

cuna de senderos pardos,

no llores más con tu río

tu dolor verde y amargo,

que resuenan por tus montes

en la copa de tu llano,Y

los trinos de la campana

que canta en tu campanario.

CAROLINA GONZALVEZ





FAI^ITASIA LOCAL

Valle soñado
^aoi;nte:^r.[no, deslnquteto, las horas transcurren oscuras

y horribles en mental agonta... Lerrtamente, el martl-
Ileante tle-tac de mt corazón va cediendo. Cada vez se aleja
más; ya no se oye; ya no soy yo...

Las densas sombras que me envuelven se hacen más
leves, y una luminosa clarldad se abre en mi mente. Mt ha-
bitaclón stn techo se ensancha, se eleva, crece, crece, crece ..

Etéreo, floto sobre un valle ideal orlado de moles pétreas,
desnudas, borrosas. Atraido por la lujurtante ve¢etación y el
rltmo cantarlno y suave de las aguas de un vlbrante río, me
aproximo a caballo de mi sueño ..

-jAhí están el Vtnalopó amigo, el padre Cid, las her-
manas nubes!

- jEs el Valle! jValle de E!da! ^Cómo no té <sentt• an-
tes? Pero .. jchitón! Mis hermanas nubes están juguetonas,
sueltas; admiro su alegrta en la coquetona y suave danza de
sus n(tldos perfiles sobre un azul inconfundible.. jPrlmavera
en Elda:

Sllencioso, para no romper con ml Intrusión el ambiente
paradisíaco; desciendo. jEs bonlto ml Valle! Reconozco él
=Reventón*, pero el gris de la carretera se ha tntensificado y
tin maclzo constantemente verde, delimlta el centro de una
doble pista EI sol nactentc titie de rosa las ondulantes Itneas
del <Chaparral> y el ocre-qrls de la .Peña-Badá>. <Baretg>
esconde su gris pardoso en los temblantes verdes de un her-
moso bosque de pinos, eucaltptos, acactas, mimosas... Mt
esptritu se deleita. Avanza mt mirada y el corazón late de
nuevo apresurado. Pero esta vez goza; vive intensamente...
iFicstón'! LRealidad?. . Por debajo de la refrescante umbría de
una exuberante vegetación, siento los trillados y polvorientos
caminos que fueron de la <Jau> y el =Carril>. La clnta pla-
teada de la magníftca plsta guia mi visión y... defendiendo
a las gemelas torres de nuestras tglesias, admiro un gran
ejército (hierro y cementol, que desde las masas boscosas
del que fué adusto <Bolón^, hasta la sierra del <Caballo>,
constit:utan un compacto grupo, dlspuesto a la defensa total
de nuestra esptritualidad.,. Petref y Elda se habtan fundido y
cor.fund[do en el ampllo abrazo emetivo y esforzado, que es
y ha sido, eco y suma de su laborar constante.

Lleno de gozo, insensiblemenre, me acerco lentamente,
sorprendténdome ..

M(s ojos se Inundan de luz. EI espírltu se recrea... -jQué
bonlto es mi Valle! A un lado y a otro se suceden las Itndas
casitas de campo, enmarcadas por una intensa gama de ver-
des, pespunteados primorosamente por el oro y el rojo de
las flores...

-He pasado el puente. Enormes acequias conducen clara
como la mañana el agua, que, consciente de su vital Impor-
tancia en la transformación; corre, salta, goza.

Elda, vive su vlda racional, consciente, eterna, humana...
Ahora está en fiestas. Flestas de tradiclón histórica. jMoros
y Crlstlanos! Aprecto nuevas organizaclones festeras; Aben-
zarrajes, Montañeses, Africanos, Castillas, Turcos, etc.; se
observa un nuevo concep[o muy justo, de lo que representa
el prestlgto y la dignidad de un pueblo. Consclentes de esta
responsabllidad y de los intereses comerdales y culturales
que estos festejos Ilevan en sf; estas organlzadones rivalizan
noblemente en los detalles pecultares de estas fiestas del
Valle florido.

Arte y gusto exquislto en la gran batalla de flores, en la
que compiten todas las entidades deportlvas, culturales y
recreattvas de la ctudad y aslmtsmo las oficlales...

Los f stuosos desfiles sln perder su característica parti-
cular, que tan bten definta nuestro carácter abierto, alegre,
desprendido y acogedor, han ganado en erganizaclón,esplen-

dor y grandiosidad; nom[nalmente rodo el pueblo estaba
en ellos ..

EI antlguo acto mezquino y pobre de la Embajada, se ha-
bta convertido en un espectáculo grandtoso, esperado y ad-
mirado por mtllares de personas senslbles Su montaje tea-
tral en la Plaza de Toros, era digno de un circo romano.
Sobre sets o slete personajes centrales, elegidos entre los más
puros representantes del ar[e teatral nacional y la inttrven-
ción de un selecto conjunto de las comparsas, se revlvtan las
gestas de la Reconqutsta en una poesía sen[ida y evocadora ..

Magntftcos coches de todas las categortas y de las matrí-
culas más dlversas ctrculan constantemente por q uestras
ampltas avenidas y nuestras angostas cailes ttplcas Comer-
clantes de todo el mundo gozan de nuestra sana alegrfa.
Comprenden y admiran nuestro espírltu senclllo y laborioso.
Están contentos; nuestra. artesanta-Ies ha complacldo y en el
recinto de la exposición del <Parque Grande>, han realizado
magníftcas operaciones comerciales. Tambtén yo, he qttedado
plenamente satisfecho por el perfecto montaje y orRanización
de la <I FERIA INTERNACIONAL DEL CALZADO DE
ELDA». Igualmente me complace extraordlnarlamente la tn-
comparable belleza conseguida en este nuevo Parque Munl-
clpal... Se han saneado y embellecido sus alrededores... Es-
condidas fuenteclllas, cantarinos surt(dores, alegres paseos
de moderna estétlca... Accesos tan encantadores como el an-
tiguo puente de la placeta y la canalización del que fue po-
bre río, aunan lo romántlco y lo cláslco, lo práctico y lo
bello en una conjunción armonloaamente perfecta...

Naturalmente, la industrta local hab[a despertado del
letargo en que estaba sumlda Su desenvolvimtento y su
marcha rortuosa al socalre de cualquter eventual(dad, se ha-
bía trocado en una progreslón potente y efectiva. Su control
de los mercados había saneado el comerc[o tntertor La pro-
ducctón y suministro de materias seguía la trayectoria que
trazaba Elda. El estilo, la técnica y la capacidad tndustrial
local se había Impuesto...

Por fln sabía lo que quería y a donde iba... EI sentido
comítn se habta impuesto...

De admiración en admiractón, mi ser etéreo, concurr(a
con sattsfacción a las conferenclas de divulgación técnica,
artíst(ca o cultural, que una vez al mes organizaba el Casino
eldense. EI contacro entre los grandes creadores de la moda
del vesttdo y los del calzado, se plasmaba en la presentación
y desfile de modelos que pertódlcamente se realizaban en sus
espaclosos salones. Las colecctones de invterno que se pre-
sentaban en los primeros d[as de junio colncidlendo con los
festejos de Moros y Cristtanos habfan adquirido un carácter
de verdadera importancla nac[onal e internacional..

La Masa Coral del Centro Fxcurstonlsta, Impon[an con
su depurado arte, lo más selecto del folklore local, regional y
nactonal .. Con los Amtgos del Arte, organlzaban expostclo-
nes pictórlcas, fotográficas. .

«Valle de Elda» se había convert(do en un dlarlo alta-
mente apreclado...

<La Voz del Valle> era una potente emtsora de Televl-
sión cuyas selectas programaclones eran captadas por mi-
Ilares y millares de personas...

Y.., los habitantes del Valle, habtan encontrado su alma
perdtda. AI pesado y profundo olvldo en que habtan queda-
do las cosas del espíritu, habta sucedido un profundo interés
por todo lo que representaba cultura, bondad, comprenstón,
amor ..

...He despertado. EI lecho en que duermo sustttuyó a las
hermanas nubes. Sin embargo, mi cuerpo y mt alma están
reposados ..

Abro la ventana y admtro una vez más la majestuosa
mole del Ctd.

La montaña que mira al mar y protege al Valle, emite
reflejos acerados.

La tierra gentil, brav(a y parda, está aquí...
Por caminos polvorientos, y azules grlsáceos en lo alto,

vuelvo a la tierra... y a los zapatos.
jElda, zapatos, <zapaticosA...!

Elda y Marzo de 19^9

ELDER







z Qu é

pretendemos?

n están de nuevo las Compar-
sas en su fase activa, para la prepa-
ración y montaje de la fantasía que
se representa en nuestra Ciudad,
con su tradicional Fiesta de Vloros
v Cristianos en honor de su patrón
Ŝan Antonio Ahad.

A poco que se nos conozca, es
fácil comprender el esfuerzo y sacri-
ficio económico que lleva consigo
esta preparación durante todo un
año. Cierto es, que la mayor parte
de sus componentes se desentienden
de estas preocupaciones y trabajos
hasta el momento ñnal y ello se
debe, a que tienen depositada su
absoluta conñanza en los regidores
o juntas de comparsas, pero no es
menos cierto, que todos son fervien-
tes entusiastas de la ñesta dispuestos
al relevo en el trabajo.

Ligeramente se juzga a los com-
parsistas en alguna ocasión, como
temperamentos alegres que tratan
de conseguir la exclusivida^l de di-
vertirse durante estos días. Quien
así opine, debe meditar en su juicio
y comprender que para conseguir
este objetivo, no es necesario ningún
sacriñcio económico o de trabajo
durante todo un año.

I.a restauración de las 6estas en
los primeros años, fue trabajo fácil
porque a todos admiraba su nove-
dad; pero hoy, es obra de titanes y
quijotes tratar de superar estos prin-
cipios v de ahí que nuestros propó-
sitos sean más modestos.

Debemos ordenar y perpetuar
estas fiestas mejorándolas en todo
cuanto sea posible. Apoyarlas y fa-
vorecerlas en el orden que se pre-
cise, pensando siempre que siendo
una de las características de nuestra
Provincia mantener esta tradición,
nuestra Ciudad, no debe desertar
en ningún momento de este com-
promiso que le cedió la Historia de
nuestra Patria, al recordar periódi-
camente aquellos hechos heroicos
Ilevados a cabo por un pueblo ilú-
minado por su fe, en defensa de su
civilización e independencia.

J. M. J.
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FIGUIZAS DE LA,. FIESTR

1
R.^FAEL GARCLI G0.^1E7_

Vlide una realidad mi ami^o Rafael; su carácter oraro ti^
sensible. ^

La vida como fundamento, es un orden claro que distin-
gue sus fases de ^-alor en el hombre; simpatia, inteligeocia,
apolopía fácil con cisión de sinceridad v afeeto.

Unas 6•ases literarias, significan para mi buen amigo un
respeto: concepto yue funde un ras^o en su criterio de erudito.

Estos motivos íntimos 9ue como pinceladas hablan, son la
espresión mística ^^enuina de una amistad transparente, ver-
dad 9ue imprime la razón de esta palabra: estimación.

FR\\C:ISCO .^IIR.\ LOPE%

0
ANGEL SA^CHEZ GUARI^IOS

Todo un festero v comparsista. Con esto está dicho todo.
Fue 9uien organizó, dio forma ^• encauzó la Junta Central de
Comparsas. La creó éL 1 así, este Organismo perfiló y dio
carácter a la fiesta con las directrices yue él marcó.

Es otro de los que sienten la fiesta de corazón, y la ante-
ponen a todo. Pone fe cie^a en ella, v así es como se en^ran_
dece una fiesta v se honra a un pueblo.

Su mavor ilusión es vestir a^[ahoma v\olar su grotesca

cabeza para reaocijo de ^,randes v chicos. Lo hará siempre,
siempre... ^

R:\reel. GaRCI:\

IN MEMORIAM
Ya se n^os fue otr^ ^ran cott^Narsi^ta: Froil^ín Gran Heruánllez. A illenense de

pura ceha, teníu arraiñado en su alnla hI e^híritu de la fie^la, InI•ansable ba-
talladur por el engrandecimtento de la tnisma, no reriateñ e^fuerzu al^uno, hasta
ver cumplidos sus nobles deseos: la creación en ^u pueblo adullticu tle una Cum
parsa, la due es ho^ de «\loros ^Iusulmane^A.

EI fue juntamente con el inolvidable Camilo Valor, los quc tlieruu hujanza x
eeta Comparsa; éate último no hudu ver realizados sus nobles ^- anhelados deseos,
encar^ánllose él de dar ^'urma ^^ organización a esta brillante Culnharsa.

I)ios dispu^u due así fuese, ^^ al lado de Catuilo A'alor, Aliñuel ArI•áez _̂- José
Ortíti, no noe herdonxría^ el ntenor desma^-u fe.5tero

ImiCénloslus, si^_uiendo sua diI•ecu^ice^, eu entlt^iasmu por e,ta hernloea fiesta
que nulma a M;I11a de ornnllu, p^ra due cnda atio sean ^ulterallas en brillantez v_
esplendur Aoe lu agradecerán.

Dius le IIh eterno de^canso.
H.1G.aI^:L G^R<:Ia
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A DI OS
F INALIZARA este nuevo año festero y

como siempre quedará en nosotros,
la incognita a resolver de los proyec-

tos para el próximo.
Una de las cualidades que nos caracte-

riza es la predisposición por crear grandes
empresas, pero también tenemos el defec-
to de sentir apatía por ellas cuando llegan
a su cima, abandonándolas cuando más
necesitan de nuestro cuidado y afecto.

Cuantos habitamos en nuestra ciudad,
nos vanagloriamos de llamarnos eldenses,
sin pensar que este sinónimo de apellido
que adoptamos, lleva consigo ineludibles
deberes para con ella, siendo uno de los
principales cuidar y elevar su buen nombre
en todos los órdenes de su vida.

Como hijos a quienes mima y protege,
estamos obligados a corresponder. ^Y qué
mejor manera de hacerlo, que brindarle a
perpetuidad nuestro anhelo de seguir ofre-
ciendo año tras año, estos días de fiesta en
que la alegría y buen humor sustituye a las
preocupaciones y al trabajo, estableciendo
una franca camaradería entre todos sus
hijos sin distinción de clases?

Ofrezcamos pues, nuestro deseo de co-
laboración para conseguir estos objetivos
y no desertemos de la llamada que en mo-
mento preciso se pueda hacer, por quienes
regenten la fiesta.

Que sea este el mejor adiós a ofrecer a
nuestra querida ciudad y al santo festero
que nos protege.

J. M. J.
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